
Victorino Polo García 

LA SOMBRA PERDIDA 

TRISTITIA RERUM 

Y no saber la luz ni la medida 
de la escondida rosa milenaria... 

Vivir la plenitud indiferente, 
el arco cenital equilibrado 
del palacio dormido entre la bruma. 

Vivir la noche roja y asombrada 
al clamor de las opacas voces, 
con el ánimo incierto de la duda 
que hace raíz en la quietud del miedo. 

Vivir el corazón sin remembranza. 

Vivir el pensamiento de la muerte. 

Y no saber 
ni la fuente, ni el río ni el origen. 

Mi corazón ha muerto solitario... 
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FUGAZ 

Vieja pirámide. Tristeza 
del humano vivir. 

La imagen 
iridiscente y florecida 
visita el hontanar 
de las aguas grises, 
de las metálicas flores, 
de las negras rosas. 

Dolorida 
extinción de la cadencia 
en el atardecer 
de los ruidos y los ecos, 

Es la voz 
inquietante y trastornada 
del trasmundo sin retorno, 
que atenaza el espíritu. 

De la muerte 
hacia la nada vuela 
la negra mariposa de ojos muertos. 
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R A C I M O S 

Los clarines han roto las fronteras 
de las redomas que guardan los vinos 
que bebieron los héroes y los dioses 
cuando el placer gustaba de la vida. 

El huracán ha rasgado las clámides 
de las vestales que han salido del templo 
y han ofendido a la diosa hierática 
con sus cuerpos hermosos y desnudos. 

Al comer los racimos prohibidos 
los jóvenes han desatado el nudo 
de los placeres un tiempo celados. 

Y al coronar su frente de guirnaldas 
y al empapar sus cuerpos de perfumes 
han escalado el fuego de los dioses. 
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NI ESPERANZA 

Un pfinto azul en el azul inmenso 
y, por azul, invisible 
a la mirada humana y torpe, 
limitada 
en horizontes angostos. 

¿Dónde la humana voz? 

Tal vez una sombra perdida 
en el valle sin rio ni montaña, 
en el páramo infinito 
poblado de oscuros ecos 
sin voz, sin garganta original. 

Quizá el suspiro triste 
y lacerante 
de atormentado espíritu sin nombre. 

Un leve jirón doliente 
de roja bruma fundida en negro, 
un apagado trémolo sonoro 
perdido en la inquietud del arcoíris. 

Un infinito azul sin cielo ni esperanza... 
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ANTIGUAS VOCES PRESENTIDAS 

A veces, cuando la noche fija su mirada eterna, 
el remolino universal del canto 
guarda su voz en mi garganta ronca 
y decubro el placer de las presencias. 

Puede ser el azul de las guirnaldas, 
quizá la roja voz del mar dormido, 
o la esperanza equidistante del recuerdo: 
violines derramados en mi sangre 
que redescubren mi ser en vuetros ojos. 

Puede ser todo y, al propio tiempo, la nada 
plenifica su inmensa luz sobre mi sueño, 
hacia los ojos eternamente deslumhrados 
de cuantos beben las azules aguas 
de los ríos que nacen en el centro vulnerado 
del hontanar sin remedio que surge de mi corazón en lluvia. 

Todo y nada recubre la nostalgia 
que alienta vuestro feliz recuerdo en mis voces desoídas, 
y aquí está mi presencia, 
aquí mi ambigua palabra en tornasol del alba, 
aquí mi llanto azul 
derramado en la fruta de vuestros labios: 
mi corazón saluda el canto para vosotros, dulce... 

35 




